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l inicio, el reporte se cuestiona 
por qué en un mundo que 
produce más de los alimentos 
necesarios, 925 millones de personas 
viven con hambre. ¿Podrías decirnos qué 
hay detrás de este problema?
El problema de estas 925 millones de 
personas es fundamentalmente su 
imposibilidad de acceder a los alimentos. 
Esto se relaciona con un tema de poder 
entre las desigualdades de quienes tienen 
acceso a los alimentos y quienes no; entre 
quienes tienen el poder de compra y 
quienes no; entre quienes tienen la tierra 
y los insumos básicos para producir y 
quiénes no. 
Este es justo el problema de los derechos 
de las personas como elemento 
fundamental de la lucha contra Gonzalo 
Fanjul el hambre del que habla Amartya 
Sen, y al que  ahora también hay que 
incorporar el problema de la producción 
de alimentos. Se estima que para el 2030, 
seremos en el mundo 9 mil millones 
de personas y el planeta tendrá que 
alimentar a todas ellas con la misma tierra 
pero con un 90% menos de carbono.
La visión del informe está sustentada por 
tres grandes pilares o áreas de trabajo, 
con sus propias propuestas políticas que 
abarcan varios ámbitos. En primer lugar está 
lo que llamamos “la nueva gobernabilidad 
del sistema alimentario”, que a diferencia 
de otros ámbitos en la globalización, 
es un sistema completamente fuera de 
control, caracterizado por el incremento 
desmesurado de los precios de los 
alimentos, la volatilidad de los mismos, y 
porque cada quien actúa por su cuenta. 
En él nos encontramos con países 
que restringen sus exportaciones, con 
especuladores que actúan sin control, 
y con países que en vez de incentivar la 
inversión en la producción de alimentos 
le apuestan a los biocombustibles. 
La nueva gobernabilidad del sistema 
alimentario se refi ere a la necesidad de 
gobernarlo, de establecer reglas que 
regulen la producción, la distribución 
y el almacenamiento de los alimentos 
en benefi cio de todas las personas. La 
segunda visión, “el futuro de la agricultura”, 
se refi ere a que en el mundo se tiene 
que producir una verdadera revolución 
ecológica que permita a los países pobres 
contribuir a abastecer de alimentos a 
los miles de millones de personas que 
poblarán el planeta dentro de una década. 
El informe ofrece razones por las cuales hay 
que apostar en los pequeños productores 
de África, Asia y Latinoamérica y el Caribe, 
ya que al hacerlo invertimos en un 
mecanismo equitativo y sostenible que 
puede incrementar de manera sustancial 
la producción de alimentos. Finalmente, 
la tercera visión, “una nueva revolución 
ecológica”, tiene que ver con el modo en 
que producimos, con la forma en que 
crece la sociedad, y con la necesidad 
de plantearnos un nuevo modelo de 
crecimiento que sea más sostenible y 
que reduzca de manera dramática las 
emisiones de gases de efecto invernadero; 
y a la vez hay que replantearnos el modo 
en que consumimos.
A mi modo de ver, el principal problema 
que enfrenta esta región es la inequidad 
en el acceso a los recursos productivos. 
La concentración en la propiedad de la 
tierra, el mismo problema que generó la 
Revolución Mexicana hace años, al día de 
hoy sigue siendo un problema fundamental 
en países como Guatemala o Bolivia.
El reporte también habla de la prosperidad en 
el sistema de producción y comercialización de 
alimentos, y anuncia que para alcanzarla serán 
necesarios grandes cambios.¿Podríasexplicarnos 
cuáles son estos cambios que tendrían que 
suceder a nivel global?
En LAC ha sido muy difícil hacer reformas necesarias 
que apoyen a la pequeña producción, y frenen 
la degradación ambiental y el acaparamiento 
de tierras, así como también asegurar políticas 
redistributivas que benefi cien a todos en el 
tema de alimentación, en especial a los que 
menos tienen. ¿Cuál es tu análisis sobre este 
problema y cómo crees que el cambio sucederá?
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Es decir que existe un confl icto entre los 
intereses de los grandes productores 
y latifundistas, quienes destinan su 
producción hacia la exportación; y el 
abandono y desamparo en que viven los 
pequeños productores agrícolas. Todos 
estos elementos de acceso a recursos 
productivos y de inequidad son, en mi 
opinión, el problema central de la región. 
También creo que otro problema que están 
enfrentando México, Brasil y Argentina 
-las nuevas potencias emergentes, y que 
también enfrentan los propios países 
desarrollados- es  incorporarse a nuevos 
modelos de producción y de crecimiento 
que sean sostenibles y que garanticen el 
futuro del planeta. 
Ésta es una agenda de trabajo que 
afecta a todos, es decir, todas las partes 
son condiciones necesarias y ninguna 
es condición sufi ciente para resolver el 
problema de la seguridad alimentaria.
Necesitaremos comunidades campesinas 
y organizaciones de productores cada vez 
más empoderadas, con más capacidad 
para intervenir y mejorar su capacidad 
productiva; necesitamos gobiernos en 
los países del sur que pongan en marcha 
los planes adecuados, que apoyen e 
incentiven con recursos económicos y 
con marcos regulatorios adecuados los 
derechos de los campesinos y de los 
consumidores pobres; necesitaremos 
donantes internacionales que aporten los 
recursos necesarios, por ejemplo, recursos 
para garantizar su seguridad alimentaria. 
Este es quizás el ámbito donde 
Latinoamérica tiene mucho camino 
por mejorar, como por ejemplo en el 
tema de la concentración de la tierra en 
países en Centroamérica, en Brasil y en 
Bolivia, donde los latifundistas se oponen 
a reformas agrarias que ayuden a los 
pequeños productores a tener acceso 
a las tierras. Lo mismo ocurre con el 
acceso al agua o con la capacidad de los 
productores para comprar los alimentos.
Y en un tercer ámbito, el reporte habla 
de la resiliencia o capacidad de los 
productores para hacer frente a las 
variaciones del mercado y del clima, un 
ámbito que es fundamental para la región 
LAC. El cambio climático está golpeando 
fuertemente a la región por causa de la 
variabilidad de las lluvias,el incremento 
de los gases naturales.
la reducción de la productividad de la 
tierra, entre otros. Lo mismo ocurre con la 
volatilidad de los precios ya que muchos 
países en Latinoamérica experimentan 
cambios bruscos en los precios y eso hace 
que los campesinos tengan que vender 
su pequeño capital para hacer frente a 
las crisis y alimentar a sus familias, como 
por ejemplo sucede en las regiones más 
pobres de Ecuador o de Perú. Por eso se 
vuelve fundamental que los gobiernos y 
las instituciones internacionales protejan 
la capacidad de adaptación de las familias, 
tanto a los cambios del clima como a los 
cambios de los precios de los alimentos.
para fi nanciar la adaptación al cambio 
climático que es un elemento muy costoso; 
y desde luego necesitaremos organismos 
internacionales que garanticen reglas del 
juego justas para poner fi n a la volatilidad 
en el precio de los alimentos o en la 
regularización de las inversiones en tierra, 
ámbitos en donde la gobernabilidad 
es fundamental. Todos estos sectores 
tienen implicaciones directas en el 
problema, y este no puede resolverse 
únicamente por una de las partes.
La agricultura sigue siendo uno de los 
principales motores del calentamiento 
global y del agotamiento de recursos 
como el agua. Debemos poner fi n a eso 
en las zonas de producción más intensivas.
¿Cuál es el rol de los países más ricos y de las 
organizaciones internacionales para garantizar 
la seguridad alimentaria?
Hay muchos retos en la región LAC en cuanto 
a sus problemas alimentarios y las reformas 
que tendrían que hacer los gobiernos para 
solucionarlos. En tu opinión. ¿Cuáles son los 
problemas más graves en Latinoamérica y cómo 
crees que podrían solucionarse?
El informe habla sobre los retos y mitos 
de la producción sostenible, es decir, 
sobre cómo incrementar la producción 
de alimentos sin hipotecar a los recursos 
naturales en un futuro; sobre el problema 
de la inequidad en el acceso a estos, 
como por ejemplo a la tierra o al agua; 
y fi nalmente, sobre la capacidad de 
resiliencia o de adaptación de las 
comunidades pobres a los cambios en el 
sistema alimentario. Latinoamérica es casi 
una fotografía de cada uno de esos tres 
problemas pero tiene sus particularidades. 
Por ejemplo, países como Brasil o 
Argentina no tienen un problema de 
producción de alimentos, pero los que sí lo 
tienen son la región andina y la región de 
Centroamérica, donde las comunidades 
campesinas tienen una baja productividad 
debido a la escasez en los recursos que 
utilizan. En un segundo ámbito, el informe 
expone el problema relacionado con 
la equidad en materia de recursos, es 
decir, con el acceso de las comunidades 
campesinas y los consumidores pobres 
a los recursos que son esenciales
14     
¿Cuál crees que debe ser el rol de la sociedad, del 
gobierno, pero en especial de los empresarios en 
LAC, para asegurar un sistema alimentario más 
justo?
Existen ejemplos exitosos de movimientos 
sociales que han logrado reformas a las políticas 
públicas para impulsar cambios en el sistema 
alimentario. ¿Conoces alguno que se haya 
llevado a cabo en la región LAC o en otra parte 
del mundo? ¿Es posible replicarlos? 
El reporte explica que si empoderamos a las 
mujeres para que tengan derecho a la propiedad 
de tierra y a producirla, ellas podrán incrementar 
signifi cativamente la producción de alimentos. 
¿Podrías explicarnos qué tendría que pasar para 
que sucediera este cambio a nivel regional?
Las élites de la sociedad, y yo diría que 
buena parte de la comunidad empresarial 
y de negocios en Latinoamérica, siguen 
siendo más parte del problema que parte 
de la solución. Todos tenemos mucho que 
perder en un mundo inseguro con un gran 
porcentaje de su población padeciendo 
hambre, inestabilidades climáticas, y 
movimientos migratorios forzados. 
Por lo tanto, la comunidad empresarial 
tiene mucho que ganar con una estabilidad 
que supondría aportar conocimientos, 
recursos económicos, y promover modelos 
de inversión que contemplen la justa 
tenencia de la tierra, los derechos de los 
trabajadores en el campo, el buen reparto 
de los alimentos y los precios accesibles 
para los productores. La comunidad 
empresarial no debe especular con los 
precios de los alimentos, que es lo que 
hasta ahora hacen muchos negocios. El 
informe ofrece ejemplos importantes de 
compañías que se están esforzando por 
introducir nuevos modelos de negocios 
justos y equitativos, ya que han entendido 
que éstos no sólo son lo moralmente justo 
sino que además les permitenobtener 
benefi cios en el largo plazo.
Las mujeres, en especial las mujeres 
campesinas, son responsables de una parte 
mayoritaria de la producción de alimentos 
del mundo. 
Sin embargo, siguen teniendo una parte 
muy pequeña de los recursos productivos 
del planeta. 
Por lo tanto, las mujeres son uno de los 
elementos centrales del debate por la 
equidad de la que hablamos en el informe.
Hay países como Guatemala, donde existe 
una marginación estructural de la mujer en 
los sistemas de tenencia de la tierra, en el 
uso del agua, o en la capacidad de decidir 
qué es lo que se cosecha y qué no.
qué es lo que se cosecha y qué no. En 
el informe señalamos muchos casos 
en donde las mujeres son las víctimas 
principales de las situaciones de crisis 
alimentaria porque son las últimas en 
recibir alimentos. En sus familias, ellas son 
quienes primero reducen su consumo de 
alimentos cuando se produce escasez. De 
igual forma, cuando las familias enfrentan 
incrementos en el precio de los alimentos, 
el primer gasto a reducir para hacer frente 
a la crisis es la educación de las niñas. Por 
lo tanto, es muy importante ver el papel 
de la mujer, no sólo como víctima en las 
crisis alimentarias, sino como elemento 
fundamental para resolver el problema.
En Guatemala, Honduras y México, la 
campaña Vamos al Grano es un ejemplo 
destacable. A través de esta campaña, 
centenares de organizaciones de 
productores y de consumidores se han 
puesto de acuerdo para promover una 
reforma agraria, a pesar de la difi cultad del 
contexto político y de la violencia, lo cual 
ejemplifi ca muy claramente cómo, pese 
a las difíciles circunstancias, sí es posible 
movilizarse para defender los derechos de 
los campesinos.
Bolivia es otro ejemplo interesante. 
Con los programas agroforestales 
que se desarrollan en la zona de la 
Amazonia y del Chaco, las comunidades 
campesinas, apoyadas por Oxfam y otras 
organizaciones, están poniendo en marcha 
modelos sostenibles que incrementan la 
producción de alimentos y que garantizan 
la sostenibilidad de los recursos naturales 
como la tierra, el agua, y la reducción de las 
emisiones de carbono.
Y como éstos, hay otros ejemplos en 
otras partes del mundo, donde las 
comunidades  campesinas, ya sea solas 
o con el apoyo de los gobiernos y de los 
donantes internacionales, están poniendo 
en marcha cambios para promover 
este nuevo modelo de producción 
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